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LLEGÓ LA HORA. 

, E l partido conservador, que subió 
al poder contra la corriente de la opi­
nión, y que ha vivido sin autoridad y 
sin prestigio, ha caido envuelto en las 
redes de su impopularidad, y asfixiado 
en una atmósfera de corrupción, de 
que no se encontrará ejemplo en nues­
tra historia contemporánea. 

Durante'"su]corta permanencia en el 
- poder, no ha quedado un rincón de Es­

paña que no tenga que lamentar todo 
género de irregularidades, violencias 
y atropellos, para poder sostener el 
Siparente prestigio de sus hombres. 

Nuestro distrito nada tiene que en­
vidiar á otro, por la parte que le ha co­
rrespondido en tan funesta domina­
ción. 

Gobernado por un petü Cánovas, que 
ha' sTsgnidü en ébj una política :torpé, 
caprichosa, sin rumbo fijo, y siempre 
á merced de ambicicsos de la más ba­
j a estofa, no queda un pueblo en el dis­
trito que no tenga que lamentar atro­
pellos del diputado jumillano. Pero 
adonde llega el colmo do toda arbitra­
riedad es en Yecla. 

E n nuestraciudadjlos conservadores, 
no teniendo fuerza en la opinión pa­
ra ocupar el poder por las vías legales, 
tuvieron que recurrir á procedimien­
tos tan estraños como el de conculcar 
los principios más rudimentarios de 
las leyes, faltar al respeto y debido 
cumplimiento á las decisiones del 
Consejo de Estado ó interpretar torci­
damente ias órdenes de la Excma. Au­
diencia provincial. 

Solo así han podido estos farsantes 
componer un Ayuntamiento interi­
no, con hombres incapacitados, tanto 
por la ley como por supropio despres­
tigio y escasa idoneidad. 

Seguros del apoyo que había de 
prestarles el diputado del distrito, suel­
tan riendas á sus mal reprimidas pa­
siones y resentimientos personales, y 
no solo procesan y persiguen, sin moti­
vo alguno justificado, á los que obede­
ciendo las órdenes del diputado cons­
tituían la mayoría del Ayuntamiento, 
si no que envuelven en el proceso á la 
minoría liberal y republicana, que so­

lo tomó parte en las gestiones admi­
nistrativas, para dirigirlas en benefi­
cio general de estos vecinos. 

Posesionados del Ayuntamiento, á 
costa de tantos esfuerzos y de tantas 
violencias, creyéronse dueños del pre­
sente y del porvenir; ya nada podía 
atajarles; ningún obstáculo había de 
interrumpir ni detener su marcha 
triunfal. Con el gobierno de Cánovas, 
les bastaba la sombra de Corbalán, cu­
yas tradiciones habian pisoteado. Cuan­
do llegara Sagasta á las alturas del po­
der, ahí estaban, sin estrenar, unos li­
berales de verdad, que continuarían la 
obra comenzada. 

Eran la misma empresa, con el solo 
cambio de la razón social. Aquellos, 
firmaban Moragón, Avaricia y compañía; 

estos firmarían Francisco Antonio Nuli­

dad, hermanos. Los mismos talladores 
con diferentes barajas, ó los mismos 
perros con distintos collares; pero á 
partirse las ganancias. 

Con esta armazón tan primorosa­
mente construida; á cubierto de los 
fuegos horizontales, por sólido blinda­
je, y defendida por arriba con para-ra­
yos Lopez-Pardo, ya podian entre­
garse confiadamente á la tarea de sa­
ciar sus apetitos y realizar sus misera­
bles venganzas. 

Y , en efecto; ya habian comenzado 
la campaña, con no poca fortuna. Y a 
habían demostrado que, apesar del 
tiempo transcurrido en el ostracismo, 
á que los tenía condenados su impo­
pularidad, no habian sufrido modifica-
ci(!in sus instintos groseros, ni habían 
decaído sus hábitos de violencia. 

P o r ventura nuestra les ha durado 
poco. Así oomo Cánovas ha venido al 
suelo, juntamente con el partido que 
lo sustentaba, quizás para no levan­
tarse nunca, asi también la compama 

comercial de los Moragones, Maes­
tres, Peirós y demás copartícipes, 
puede contarse en los últimos momen­
tos de su agonía. Sus buenas intencio­
nes servirán, por ahora, para exten­
der el empedrado del infierno, que es 
adonde van á parar, según es fama, 
todas aquellas que no tienen realiza­
ción en este mundo perecedero. 

No crean nuestros enemigos que 
somos partidarios de represalias, que 

siempre tendrían justificación; quere­
mos oponer á su política de persecu­
ciones, atropellos y procesamientos, 
una política de paz, de concordia y de 
tranquilidad para nuestro querido 
pueblo, obrando con rectitud y justi­
cia, tanto para los amigos como para 
los adversarios. 

Quien, como nosotros, cuenta con 
la opinión, no necesita cometer arbi­
trariedades ni atropellos para regir 
los destinos de la población. 

Perseguidos y denostados incesan­
temente en esta última época por la 
situación espirante, hemos rechazado 
las agresiones que se nos han dirigi­
do, con la misma violencia que aque­
llas se nos lanzaban; hemos devuelto 
ojo por ojo y diente por diente. 

Desde el poder daremos al olvido 
todas las injusticias cometidas con­
tra nosotros; pondremos empeño en 
restablecer el imperio do la razón y 
del derecho, y tendremos aún la a b ­
negación necesaria para despreciar 
los aullidos del despecho y de la im­
potencia. 

Muy pronto estarán nuestros ami­
gos al frente del Ayuntamiento, libres 
de toda presión eaervadora, on las me­
jores condiciones de independencia, y 
resueltos á poner en práctica cuantas 
mejoras sean factibles y reclame la 
opinión, después de devolver á nues­
tro querido pueblo la tranquilidad y 
bien estar que tenia perdidos. 

Para ello contamos, en primor tér­
mino con el apoyo de nuestros paisa­
nos, sin cuya cooperación nada pijdró-
mos intentar, y contamos, además, 
con la valiosa influencia que nos ha 
de prestar nuesti'o muy ilustre jefe 
en la provincia, Excmo. Sr. D . .Joa­
quín López Puigcerver, y la de ol de 
este distrito, nuestro querido y distin­
guido amigo D . Luis García Alonso, 
quien, si a tener en cuenta la guerra 
indigna que se le ha hecho, dedicará, 
con incansable celo, su actividad y su 
inteligencia en pro de los intereses de 
este pueblo, del que se considera hijo 
y al que profesa entrañable afecto, „ 
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